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basílica de los santos mártires, _restaurada 

por el Papa Adrian I, no existe ya. Nos 
fué, pues, impo<3ible continuar allí uuestro 
estudio de las pinturas primitivas. Lo Se · 

guimos, sin embargo1 con ayuda de otros 
monumentos, bajo el punto de vista cro• 
nológico en donde lo habíamos dejado ayer. 

U no de los asuntos que s~ reproducen 
tl. menu~o en las Catacumbas es el eacrifi­
cio de Abrabam. La piedad de la Iglesia 
naciente lo quería así por dos razones. 
Desde lu€go Isaac inocente y no obstante 

esto, inmolado por su padre, de quien era 
querido como único, pintaba con fanta 
energía como verdad al cristi~no de las 
Uatacnmbas. Isaac, de la ley nueva, tier­
namente amado de Dios, y no· obstante, 
entregad'o por sus órdenes á la espada y 
á la hoguera. ¡Qué leccion de foefable 
ternura, de resignácion, de confian_za, de 
generosa sumision, no inspiraría á los neó­
fitos la vida de aquella escena plltriarcal, 
figura anticipada de su estado presente! 
En seguida era necesario para conservar 
su valor entre tantas pruebas, ofrecerles 
muy frecuentemente el ejemplo del Dios 
príncipe consolador y sostén de los márti­
res; pero las circunstancias no permitían 

. rr-presentarl_o en la cruz. 

Aquí se presenta la explicacion de un 
punto muy interP-~ante en la historia de 
la arqueología primitiva. Hemos visto ya 

que la cruz no se epcuentra nunca ó casi 
nunca ni en los sepulcros, ni en las ins­
cripciones, ni en ningunos monumentos 
de la más alta antigüedad. Hablo de la 
cruz ordinaria y no de la cruz de San An­
drés. Con mayor razon nunca se encuen• 

tra el crucifijo. ¿:por qué faltan estos sig­
llOB venerables? 

Sabemos por el mismo San Pablo que 
la cruz era un escándalo para los J _udíos y 
nna locura para los Gentiles. Pintarla 6 
esculpirla en las cryptas de las Catacum• 
bas en donde se reunían con los neófitos 

l<)S catecúmenos, y aun paganos y Judíos 
deseosos de conor,er la religion, hubiera 
sido una falta de prudencia. La: vista de 
este signo hubiera escandalizado á los Ju­
díos, hubiera excitado la burla y el despré• 
do de los Gentiles, hubiera desconcertado 
los espíritus todavía imbuidos en preocu­
paciones y hubierll, producido en aquellas 
almas novicias el efecto de un alimento 
demasiado · nutritivo en un estómago dé­

bil 6 enfermo. Así, por debilidad de ellos, 
no se representaba ni el crucifijo ni aun 
la c1uz en su austera desnudez. 1 Ade­
ma~, lo hemos dicho ya1 aquellos signos 
nan necesarios al corazon y al espíritu 
de los cristianos. Para conciliar todas lail 
dificultades, guardábanse de pintar ó de 
esculpir el crucifijo, y se disfrazaba la cruz 
y é'l misterio que ella recµerda cubriendo 

ambas cosas eon figuras y embl~mas. 

A.sí, entre los antigu.oa la cruz afectab~ 
cuatro formas d-iferentes, 6 más bien _ha­
bia cuatro géneros de cruces: la cruz sen• 
cilla, C1'UX simplex, que consistía en un 
simple poste en el cual se fijaba á los mal- • 
hechores por medio de clavos ó con cuer­
das; la cruz compuesta> c1·ux compo~ita, 
que se dividia ~n tres especies: la primera 
era la cruz llamada crux deC'Ussa, que con­
sis.tia en dos trozos de madera unidos por 
la mitad, formando la X de los griegos 6 
la X de los Latinos; nosotros la llamamos 
cruz de San Andrés en memoria del após 
tol q~e fué fijado en elfa; la segunda, lla­
mada criWJ commissa, tenia la forma d_e 
la T mayúscula de los Griegos ó la T de 
los Latinos; la tercera, llamada crux im­
missa.., dejaba pasar el trnnco encima de los 
cruceros; esta es nuestra cruz comun. t 2 

En estas dos últimas formas no se en-

1 Bosio Roma subt., lib. V, c. X; Tertall. 
contr. Judaeos, c. X; y adv Ma1·cion., lib. III, 
c. XVIII. 

2 Véase á Gret.zer, De Oruce, lib. f, c. · I; 
Lipsias, De Cruce, lib. I, c. VI, VII, V1II, IX¡ 
Sandini, Hist.famil. sacr., p. 236. 

i 
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cuentra la cruz en las pinturas de la más 
remota antigiiedad, sin üuda porque era 
difícil ocultarla. Otra cosa sucede con la 
crurz; de San Andrés. · Un emblema inge­
nioso la ocultaba fácilmente á los ojos 
inexpertos ·y la hacia pa,sar simplemente 
por la inicial del:nombre adorable de Nues­
tro Señor. En ef?cto, en los monu'llent0s 
primitivos nada es tan frecuente como el 

m~mograma del Cristo, que tenb. la doble 
ventaja de dar, sin descubrir, el nombre de 

la. gran Víctima y de repre&entar, ' sin ofus. 
car, el in"'trum~nto de su suplicio. Más 
tarde, cuando se representó la cruz en las 
pinturas cristianas, se"tuvo cuidado de cu­
brirla- de perlas y de rodearla de !'osas. 

· Esta es la _cruz aperlada, crux gemmata, 
tan comun en los monumentos del cuarto 

siglo, 11y esto, dice el sabio Bottaii, porque 
el horror que inspiraba este madero, en 
otro tiempo infame é ignominioso, subsis 
tia todavía en parte en el alma de loi, ~on­
vertidos." 1 

En cuanto á los crucifijos, las razones 
dadas más arriba hacen comprender que 
era preciso abstenerse absolutamente de 
exponerlo á las miradas de las asambleas 
primitivas, compuestas algunas veces de 
catecúmenos, de Judíos y de paganos, y 
siempre neófitos. Así, saber si existe al­
guno anterior á Constantino es una cues­

tion muy :controvertida entre los arquéo­
logos. Los príncipes de la ciencia no creen 
difícil sostener la negativa. 2 

Los sentimientos de amor, de fe, de resig­
nacion, de esperanza, inspirados por el sa­
crificio de Abraham, los primeros cristia­
nos los tomaban. con no ménos abundan• 

1 Sandini, Hist. fam. sacr., p. 175. -
.2 .. ... E qnesto perché non per aneo era dio­

sipato Jallarnente de-gli uomini, quantunqae con­
vertiti alla fede, l'orrore che avevano aquel leg­
no giá infame e ignominioso.-" .•.•• Y esto 
porque n<Tse babia disipado enteramente en los 
que se convertían á la fe, el horror que tenian 
á aquel madero; ya infame é ignominioso.11

-

Sculture e Pitture sabre, t. III, p. 173. 

c1a en la histo-cia de José. Este cuarto 
cuadro de la gran g~lería subterránea des• 
arrollaba los prflcedentes y no podia con• 
venir mejor á la situacion de los fieles per· 
seguidos. De allí ·viene que se le encuen­
-tre frecuentemente en las Catacumbas. 
José, figura del Salvador en sus pruebas 
y en su gloria, lo es tambien en su resu• 
rreccion. La traslacion solemne de sus 
huesos a la Tierra Prometida, cerca de los 
patriarcas, representa muy bien la vuelta 
del hombre á su patria, entre los bien• 
aventurados, en el día de la resurreccion 
general, para que los cristianos no haya~ 
reproducido este dogma inspirador de sus 
virtudes, sostén de su valor·y fuente de 
todos sus consuelos. Se le encuentra, en 
efecto, en una bella pintura de una crypta 
de las Catacumbas de San Calixto, publi­
cada por Aringhi. 1 Los Padres de_ Ia 
Iglesia con su elocuflncia ordinaria daban 
á los fieles la explicaci9n de la tieraa epo• 
peya del hiJO de Jacob en la cual tenian 
cuidado de mostrar al divino Redentor y 

á la_ Iglesia su esposa, á l~s cr.istianos y á 
sus hijos. _ 2 

Despues del sitio de Tiro, Alejandro se 
dirigió á J erusalen decidido á castigar á ' 
los J uaíos por su adhesion á Darío; pues 
el gran sacerdote le mostró la historia de 
sus conquistas escrita largo tiempo ántes 
en las profecías de Daniel. A esta lectura 
el vencedor sale como de un profundo 
sueño; se engrandece á sus propios ojos; 
la ~ólera hace lugar á la admiracion y los 
Judíos S't convierten para él en objeto de 
un interes que no Sfl desmintió nunca. Ta­
les debian de ser, si no me engaño, los sen· 
timientos de lo-, primeros cristiants cuan• 
do se les enseñaba la historia de su voca­
cion, de s~s pruebas, .de sus victorias, tra• 

1 Lib. III, c. XXII, p. 311. 
2 Tertall .. lib. contr. Judaeos.; Orígen,, Ho­

mil. I, in Exo_d; S. Aag.1 lib. X.II, contr. Faust. 
etc, 
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zada á grandes rasg~i:i, en la historia del 
- antiguo pueblo de Dios. 

¡Cómo debian engran~ece1:se sus ideas! 
¡con qué facifldad debian palpar las rela­
ciones tan íntimas y tan completas de su 
existencia y de la existencia .del pueblo 
de quien eran sucesores! Para ellos la re 
ligion l'r::t un libro de partida doble, cuya 
·publicncion comenzaba en el orígen del 
mundo; de un lado la figura, del otro la 
realidad. Así como el pintor que dibuja 
un retrato tiene sin cesar fijas sus miradas 

• sobre el modelo, así el Dios de la eter-
nidad, durante los cuatro mil años que bft­
bia tardado en escribir este libro magnífi­
co, babia tenido la vista constantemente 
fija en la realidad de las figuras que sa­
lían de su pincel; y el cristiano se decía. 
con trasporte: Esta realidad es la Iglesia; 
soy yo. 

El tipo más completo del divino Legis, 
lador, Moisés, debía sobre todo arrancarle • este grito de amor y de admiracion. Así, el 
artista de las Catacumbas multiplica con 
una complacencia marcada el quinto cua­
dro de la gran galería, Pero hay cuatro 
circunstancias de la vida de )Ioisés que se 
encuentran más frecuentemente; ~l viaje á 
la montaña de Horeb para hablar §on Dios, 
la recepcion de las tablas de la ley, el mi­
lagro del agua brotando de la roca, y en 
fin, el maná cayendo del cielo. Estos gran­
des acontecimientos, más que los otros, 
eran ricos en instrucciones y propios para 
la situacion de los neófitos. 

En una pintura y en un baje relieve de 
las Catacumbas de San Calixto, publica­
das por Bósio y por Bottari, se ve al le­
gislador hebreo apoyando un pié en una 
piedra y quitándose su calzado. 

La mano misteriosa sale de la nube y 
anuncia la órden y la presencia de Dios, 
y se cree oir esta palabra: 11Quitaos vues­
tro ~Izado, la tierr~ que pisais es una tie-1 

. 
rra santa. u i Era difícil á la vista de aquel 
cuadro hacer ..c<1mprender al neófito que la 
santidad era para él la p1~imera condicion 
de su iniciacion en ios misterios de la fe1 1 

Un mon11,ment1tm. a.1·cuatum del cernen• 
terio de los Santos Marcelino y Pedro, re­
presenta á Moisés recibiendo la ley. El 
legislador está en pié, con un brazo levan­
tado hácia una nube de donde sale la ma­
no divina, que tiene el Código inspirado; 
pintando á Moisés en esta actitud se que­
ria enseñar que Dios era el autor del An­
tiguo y del · Nuevo Testamento; que la 
Iglesia era una, como la religion, y que 
los novadores, basthnte atrevidos para sos• 
tener lo contrario, eran heréticos. 2 

Dos compartimientos de la misma bó­
veda nos dan a conocer la actitud de los 
primeros cristianos en la oracion .. En me­
moria de Nuestro Señor en la Cruz, ora 
han con los brazos extendidos. No creían 
poder ser más agradables á Dios, sino pre­
sentándose ante él como la gran Víctima 
del Calvario, venerable costumbre obser• 
vada todavía en nuestros días en todos los 
puntos del globo por el sacerdote en el al­
tar. iEra acaso porque los paganos tenían 
conocimiento instintivo de la. manera con 
que se presentaría un dia la divina Hostia, 
por lo que tomaban ellos la misma actitud 
cuando se dirigían á los dioses en sus ur• 
gentes peligros1 3 

Como quiera que sea, en la pintura de 
que se trata, se ve á un cristiano orando 

1 S. Greg. Na:iG., ''Orat. II, iD P!lscha;" S· 
A.ng., Serm, XLI[, de Sanctis. 

2 VETUS TEBTAMBNTúM Deue condidit. -
11Dios hizo el Antiguo Testamento.''-S_. Aug., 
''contr. duas Epist. Pelag,." lib. III, n, 10; Bot­
tari, t. JI, p. 175. 

3 ... . Et pandera palmas. 
Ante Deum delubra. 

11Y agitaban palmas ante loe templolil de Dios." 
LUCRET., lib. V,· v. 1199. 

· Ipsa gubernator tollens ad sidem palmas. 
"El rµismo gobernador levantaba las palmas 

al cielo." 
Ovro. ''Trist.'' lib. I, v. 10. 
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con los brazos extendidos. Está en pié, con 
el cuerpo cubierto con un manto que ocnl­
ta la túnica, cuyas mangas están proviltas 
en la extremidad de un adorno de púrpu­
ra. En un compartimiento inferior hay 
dos cristianas en oracion; tienen la misma 
actitud, y sus vestidos anuncian una grnn 
moclestia. Allí se encuentran en práctica 
los consejos de los Apóstoles y las reglas 
disciplinares de los Padres de la Iglesia. 1 

Sus velos están levantados y Rus rostros 
des<i!ubiertos, lo que anun<'ia á las vírgenes 
cristianas. En efecto, era costumbre que 
las vírgenes cubiertas con un velo en pú­
blico, se descubriesen para orar en las 
asambleas de· los fieles. Se l~s distinguia 
por esto de las viu~as y de las personas 
casadas 2 que, llevando velos en la Igle• 
sia, iban en el público con el rostro descu­
bierto. 

Digamos de paso, para gloria del cris­
tianismo, que el número de las espo&as del 
Salvador fué bien pronto tan grande en 
medio de un mundo en que el emperador 
Augusto habia tenido trabajos para en­
contrar seis Vestales, que los autores pa­
ganos lo deploran altamente. 3 Se ve, . 

pues, que en sus sofismas contra el celiba­
to, los filósofos mod~rnos están lejos de 
tener el mérito de la in.venci.on . . E-,ta era 
la costumbre general que eu Jtlguna cir, 
cunstancia derogaba el luto. Así en la Ca­
tacumba de Santa Priscila se encuentra 
en el arco de una crypta á una mujer en 
oracioºn con los brazos extendidos y cubier-
ta con sus cabellos. · 

Volv.iE!o.do á la costumb1·~ primitiva de 
orar con lo3 brazos en cruz, añadiré que 
los protestantes hacen mal en decir que es 
inút.il, pue~to que Dios no mira sino e

0

I co­
ra2.on y la intencion; que es ~upersticiosa, 
puesto que es una in vencion de la Iglt-sia 
romana. Las pinturas de las Catacumbas 
son testigos irrecusa.bles de la antigüedad 
de esta costumbre, que se remonta eviden• 
temente á la época en que, segun los pro­
testantes, la Iglesia estaba. pura de toda 
innovacion y de toda infidelidad. Ellos no 
pueden, pues, sin contradecirse á sí mis­
mos, tratarla de_supersticion. ¿Est~n me­
jor fundados para decir que es inútil? Los 
Padres de la Iglesia a quienes profesa gran 
veneracion les dice de&de hace quince si­
glos, -que nada es inútil tratándose de lo 
que excita en el ~orazon se~tin1ientos más 

1 Nam verus ornatus Dt!lxime christiacoram 
et christianarum non tantum nullus facus men- vivos de. humildad, de confianza y de com• 
dax, verum ne auri quidem vestisque pompa puncion. Ahora bien, tal es el rito vene-
sed mores boni sunt.-''Pues el verdadero ador' bl d 
no de los cristianos y de las ~ristianas no fué ra e e que se trata. 1 
ningun afeite fingido, ni tainpoco la pompa del sie6Mt,_per aetatem ter jam nixus poterat sup. 
oro y de loe veetidos, sino tenian las costt1mbr".e t I b y " p_~ ere 1 _erornm,-:--" adonde quiera que se di 
del bieo.''-S. Aug., Epist. 247. r1Ja 1~ mta se ven ~\ punto muchas mujeres 

2 Por la exigencia de que las vírgenes e~lu- que, 81 88 ciuaran, siendo ya de treinta años 
viesen en todas partes con velof,.demuestra Ter• -podrían tener hijos.''-"Amm. Marcell.,'' lib'. 
tuliano la eostumbre de que bablam·os: "Carte XIV, c. V~ Bottari, t. II, p. 65, 174-. 
in Ecclesia ~irginitatem suamabscondant, q1rnm .1 El pasaje de San Agnstin es- demasiado 
extra ecclesrnm celant. Timeant oxtrnneo:;, he hermoso para dejarlo sin citar: "Nam et orates 
vereantar et fratres: out constan ter _andeant et de m_embris sui _curporis faciunt quod su ppli­
in vicis virgioesvideri, sicut audent in ecclesiis.'' canst1bus cougrmt oum genua figuot, cnm ex­
-"Oculten ciertamente en la 1°-lesia la virgini- tendunt manus, ve\·etiam proeternuntur 80¡0 et 
dad que cuidan fuera do ella. Teman á los ex- si qniJ aliud visibiHter focinnt. Quamois eor~m 
traños y respeten a sus hermanos; ó atrévanse invi~ibilis voluntas et cordis intenti9 Deo nota 
nonstantemente las vírgenes ó ser vistas en 111s sit nec ille indigeat his indiciis ut hamanue ei 
aldeas, como se atreven á estar en las iglesias." 1 paodatur animus, sed hioc mágis seipenm exci­
_, Do vetand. Virgin.," c. XIII. tat homo ad oranduru aemendumque humiliue 

3 Et licet quocumque oculos flexeri-s feminn@ n.tque ferventius. Et iffescio quomodo, quum bi 
adfotin multas spectare cerratas, q11ibus si nup- 1 motos corporis fi01i nisi motu lftlime praeceden-
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Moisés tocando la roca es 
0

la tercera cir• 
cunstancia de la vida del legislador hebreo 
que- el arte primiti.vo repr~duce más fre• 
cuentemente; se la encuentra pintada á 

menudo 6 esculpida en todas las Catacum­
bas. Segun la. doctrina de San Ps blo 
mismo, la roca del desierto es Nuestro 
Señor; la vara que la toca, añaden lo"s Pa 
dres, es la cruz; las aguas que de allí salen 
son los torrentes de gracia, entre-otros la 
purificacion bautismal y la fuerza del mar­
tirio, bajados de las llagas del Hombre­
Dio;. El empeño de los Israelitas en re­
coger aquellas aguas ta~ deseadas, es una 
}ecciou para los cristianos. 1 ¡Y qué mo­
tivo de confianza para los fieles persegui­
dC1s, proscritos, despojados de todo, el re­
cuerdo de la brillante proteccion de Dios 
á su pueblo! Estas útiles enseñanzas ex-

plican la reprodúccion multiplicada del 
mismo asunto. 

1i milagro·del maná, más significativo 
J' más tierno, no podia olvidarse. ¿No era 
un axi~ma ele la primitiva Iglesia que sin 
la Eucaristía era imposible el martirio? 
Pues tanto cuR.nto ern necesario el miste­
rio del amor y de la fe, otro tanto estaba 
prohibido revelarlo abiertamente. Para 
dar de él una idea á los que lo ignorahan, 
como para recordarlo á los que ya lo co­
nocian, se le representaba bajo símbolos. 
Uno de los más ciertos era el mana caído, 
satisfaciendo á todos los gustos, sostenien• 
dn al pueblo viajero en sus largas luchas 
contra las naciones que lé obstruían el 
camino de la Tierra ~rometida y que no 
cesó sino hasta el momento en que pone 
el pié en la herencia prometida á sus pa-
• dres. Así, en una de las bellrs cryptas de 
las Catacumbas de San Calixto se ve á 

te non pl>esint, eiedemque rursus exteriurs visi-
füliter factie, ille interior invfeibilie, qni 808 fa. Moisé~ enseñando siete cestos de mimbre 
cít, aug, atar; ac per hoc cordie aff13ctue qui nt llenos de maná y en el compartimiento 
berent ieta, praecessit, q nia facta su nt crescit. 1' dº 
- "Pnee loe que están en oracivn hacen con los inme iato á Nuestro Señor teniendo en 
miembros de su cuerpo aquello que conviene á los pliegues de su túnica un cierto núme­
loe que suplican cuaudo doblan la rodilla, cuan ro de panes marcados con una cruz. La 
do extienden las manos ó cuando ee prosternan 
en el suelo, t, bien cuando hacen algun otro sig- figura Y la realidad están colocadas la una 
no exterior. Aunque su invisible voluntad y la al lado de la otra, pero ocultas bajo apa.­
intencion de sus corazones sean conocidas po¡ riencias. Se ve que el arte cristiano no se 
Dios, y aunque liO necesita de estas seri&les para 
que el hombre dé á conocer el espirito, sin em- atreve á hablar mái! claramente. 1 
bargo, con ellas el hombre se excita á. la ora- Los fieles, seguros del éxito de la gran 
cion y al arrepentimiento con más humildad y 
fervor. Y no sé cómo puedan hRcerse eetoe mo- lucha que sostie·nen contrsi. César y contra 
vimientoe del cue1po sin precec\er moYiimiento el mundo sometido á sus órdenes, tenia 
del alma; pues aquel que los hace interiores é • d d d 1 
invisible11 y de nuevo 1011 repiie exterior y viRi- neces1 a e conocer a suerte de s-us per-
blementCJ, creee en llnimacion; y este afecto del seguidore8. Faraon· sumergiclo en el mar 
corazon que precedió á las accionea, una. vez con su ejército acababa de enseñársela. 
ejec11t!ld~s,~ece bastante."-"Deüuragerend.11 

"'! t ,, v 7 En un hermoso sarcófago de las Grutas pro. ., or ., c. , n. . 
~- Sed et fontew bap~iemi no bis atque mBr- Vaticanas. se ,e al príncipe egipcio su bid o 

tyrn eadem petra Of,,tend1t. _De latera enim ejus, en un carro agitando sus corceles que se 
oum pe1c11ssue eet, sanguis et equa r,rocessit, 
quod baptisma ~t martyrium figuravit.-"La E>umergen en las olas, encima de las cua-
miema piedra nos manifiesta la fuente del ba11- les se ven tambien las cabezas de algunos 
tismo y del martirio, Cuando fué herido su co11 
tado, ~anó de él eangre y agmi, que figuró soldados, miéntras Moisés de pié en la 
el bautismo Y. el martirio.'' - Hier. in Isai, orilla opuesta, extiende la vara milagrosa 
cap. X~III; 1d S. Justi'ft. Collug. cum Fryph; 1 Bottari, tom. II, pág. 356; BóAio, lib. v, 
Aug., &rm, 29, 86, De temp. ti clip, XVII, 
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y ordena la destruccion de los Egipcioe. 1 cucion de Valeriano. Por. activa que fue-
Siguiendo su maguífica mision, el arte se la piedad_ de los fieles, .no era bastante 

primitivo entra en todos los pnrme~ i.res para sepultar las víctimas cosecba~as.to­
de la vida tan granue ·y tan laborioea de dos los dias por la espada de los verdu• 
Ja Iglesia naciente, y bajo nob}es figuras gos ó marcadas por los dientes de las fie, 
sos pinta vivamente á los ojos de los neó- r ras. Un pagano movido de com pasio~, se 
fitos. Ya es el arca de la ~ianza, • doble puso á recoger aquellos cuerpos abando­
símbolo del Dios que les pretege y de la nados; entre otros, dió sepultura á doce 
di viua Madre <I ne l~s dió el Redento1.por miembros del clero de Roma, martirizados 
quiell combaten; 2 Sanson que q~üta las en la Vía Latina, no léjos del acueducto 
puertas de Gaza y que les muestra al Dios j de Claudio. Este acto de caridad le mere, 
de la vida saliendo del Sl•pulcro y les anun• ¡ ció la gracia poderosa de abrazar el Evan• 
eia. ~ue romperá las puertas de su prision gelio. Fué bautizado por el Papa Sa~ Es­
sul-terránea; 3 ya es David combatiendo téban y fué ordenado s~cerdote estando 
contra Goliath, en quien ellos contemplan aún revestido eon la blanca túnica de los 
á su divino_jefe echando por tierra á Ne- catecúme¿os, y contin_uó poi instancias del 
ron,. á Domiciano, Valeriano y :i todós los Pontífice el ejercicio de sttca"rituti vo pero 
otros gigantes que led insultan y les opri· peligroso ministerio. · 
men; 4 ya Etías subiendo al cielo en un Dos dias despues de su · bautismo fué 
carrÓ de fuego y que les dice: 11La fe ar• arrestado Tertuliano y conducido al tri .. 
di~nte es el carro de triunfo de los marti- bunaf del emperador. Se le ·acu~a de ha­
res,11 luego arrojando su capa á" su discí- her entregado los tesoros de su señor 
pulo Eliseo, agrega: 11EI espíritu del Señor Olímpio. 11 Si quereis los ·tesoros de mi se­
está sobre vosotros; espíritu de caridad, ñor, diJo él al emperador, deseais la vida 
de luz, de profeda y·de santidad queja- eterna que mi señor La recibicto en cambio 
mas abaudonará á la Iglesia. 11 5 de sus riquezas perecederas. 11 Valeriano 

Si queremos visital' la. Catacumba de afectó tenerlo por loco y mandó yue le 
Sa11 'l'ertuliano ya es tiempo de interrum- golpeasen con varss Y le quemasen las 
pir nuestro estudio; algunos dias todavfa costillas·con antor.cbas ardiendo. Satisfe­
hastará apénas para leer lijs principales cho con este agradabl~ espectáculo se re­
páginas del arte primitivo. Dejando á la tira el emperador Y abandona á. la víctima 
<lerecha la Vía Latina, se encuentra en' á un magistrado llamado Sapricio. EHte• 
la~ viñae y entre los de~pojos de los mau- digao ministro de su amo, manda levantar 
soleos paganos, no léjos del cementerio de su tribunal en la plaza Mamertina y or­
San Simplic:io, la entrada de la Catacum- der.a que extiendan al mártir en el Gaba­
La de San~Tert~liano, ~¡ Tobías de la pri- llete, que le rompan los dientes y le cor­
miti va :(,glesia. ten los nen·ioei. Despues de estos horribles 

Se estaba en lo más fuerte de la µerse- tormentos le manda cortar la cabeza. 1 

1 ButtHi, tom. I, l 70. El Papa San ~téban recogió sus restos 
2 S. Cyrill. Alex, dean Incarnat Ve~b., c. X; preciosos y los depositó en la Vía Latina 

S. Ambr., SerSm. 4M, pl0r7o °'sºma. con. u . cerca de los numeros05¡ martires que Te/ 
::J S. Aug. erm. ; . reg . .aom. 21, in t ¡· . h bº . 

Evangel. • · u 1ano mismo a ia mhumado. 
4 8. Ma.~. ~aurin. Test. de SS. Martyr; Ru- Descubierta la Ctttacumba ne Tertulia-

pert. de Trinit et Opel· .. lib. V, cap XV. · _ 
5 ~- G,cg. lib. XXXIV, Mural, in Cup. 42 ¡ no en 1687 por empeuo del prelado G~iz-

Job. 1 Boldetti, lib. II, c. XVIII, p. 563.' 
TOll.,.IV, -19 
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zardi, solo presentó algunos loouli perf,,c­
tamente cerrados. Esta circunstancia ha 
hecho dudar de que el santo mártir haya 
sido sepultado en este cementerio, pues su 
cner¡,o exhumado por el Papa San Pas 
cual I, descansa hoy en la iglesia dél ¡3ar1-
ta Praxe:lis con los doce eclesiásticos de· 
que he!!los )iablado. ·Pero paréce fácil fi. 
jar las incertidumbres. Se sabe que la 
Catacum.ba de San Tertuliano está con­
tigua á la de San Simplicio. Ahora bien, 
nada impide suponer que el glorioso már• 
tir fuese depositado en los límites de aque 
lla última Catacumba, y que alguno de 
sus cuarteles .(de ésta) haya tomado su 
nombre. 1 

19 DE ENERO. 

!;atacumbas de la Vía Llvicana .. -Catacumbas 
de los Santos Tiburcio, Marcelino, Pedro y 
Elena. -Historia.-Pintura~.~ Parte hist6ri­
ca.-J o b. -Los tres niño:1 en el horno.-Da• 
niel en la cueva do los leones.-Jonás.-Eze~ 
quiel.-Oata~umba <le los Santos Claudio, Ni· 
costrato, Sioforiano; Cast6rio, Simplicio, y do 
los cuatro S·iutos Coronados. -Historia. 

La Vía. Lavicana, que conducía al anti­
guo Labicum, hoy Oolonna, situada en )as 
montañas entre Frascati y Tivoli, estaba, 
com·o las otras Vías-romanas, limitada por 
templos y sepnlcrott. Se cita, entre otros, 
el Fanum Quietis, Templo del Descanso, 
y el mausole<l del emperador Di dio. · La 
urna sepulcral de Alej~ndro Severo y" de 
su ma~re. Mamea, encontrada en la misma 
direccion, hace supor.er que tenían tam­
bien sud sepulcros en la Vía Latina. Como 
quiera que sea, á los monumeJtos suntu,), 
sos de los señores del _mundo, como á los 
putioitl1: de los esclavos y del baj.o pueblo 
se han sucedido los gloriosos sepulcros <le 
nuestro3 mártireA. La prio1era Catacumba 
que se preReota al viajero de Roma que 

l Ba.r.,.Ma1'tyr. 4 de Agosto; id, Á:nn. t. U, 
an. 260,,núm. 3. 

sale por la Pue1·ta .Mayo1· es la de los san­
tos Tiburcio y Marcelino. En las netas de 
los mártires lleva muchas veces el nom• 
bre Ad Duas Lauros, sin duJa á causa <le 
dos laureles plantados en el lugar que ella 
ocupa. No se hace mencion de ella en el 
reioado de Diócleciano. En esta época fué . 
inmo1:talizada por los combates de San 
Tibutcio que le di6 su nombre. 

Tiburcio era un jóven senador roma­
no de u11 ilu3tre nacimiento y de una 
notable belleza. Acababa de abrir los 
ojos á la luz de la fe, cuando el Papa Ca. 
y~, viendo 1a espantosa peraecucion de 
Dioclecii.mo pronta .á caer ·sobre la Igle­
sia, convoca un domingo á :Los cristia­
nos de Roma á l_a casa de Cronácio, pa• 
dre de Tiburcio, y conforme al espfritu 
del Evangelio les dice que elijan entre 
huir ó permanece1· en Roma con él. Ti­
burcio exclama que no quiere abandonar 
al obispo de los obispoil y que es dichoso 
con dar mil veees su vida·por su Reden· 
tor. La asamblea se disuelve y d Papa 
Cayo con una parte de los cristianos va á 

o,mltarse al palacio mismo del emperador. 
Debieron este extraño asilo á Cá--tulo, in• 
tendente de los Zetos, es decir, .de las pe­
qu~ñas haLitnc1o[JeS colocadas en ·1a parte 
superior de 1~ morada imperial. 1 

Pero el celo de Tiburcio no po<lia que· 
dar inactivo; sale á la ciudad y hace glo­
riosa8 conquistas. Un falso hermano lla­
mado Torcuato, le denuncia y le causa el 
arreRto. E l jóven Benador fué courlucido 

1 Zetarii dicebantUT qui prrefecti erant zetis: 
erat quippe zeta (ut tradit Pliuius,,.lib. VI, 
Epist. V) locus capax unius lecti c11m duabus 
sellis, qui velis obductis et reductis modo adji­
cieb11.tur 0uhiculo, modo auferebatu r, ac proinde 
porta ti le qnoddam cubiculum. - "Lh,mában~e 
camareros los que era.u préfectis de la cámara; 
la canmra. (como diée Plinio en el libro VI, 
Epíst<)la V) era 11L lugar capaz de co11tem,r un • 
l1¡cho cou dos sillas, que n veces para ser Colldu. , 
ciclo se agregaban o so quitaban, y por esto era 
co:no un cubículo portátil."-Bar., ..d.n. 286, 
n. 9. • 
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. 
ante Fabian, prefecto de Roma, y le obli-
garon y le &uplicaron que no a'eshonrase 
s.u~ nombre con una mue·rte i~nominiooá. 
11¡0h el más prudente <le los hombres, gra­
ve magistrnJo de los Rom.anos! exclama 
Tihurcio; Mleshonro·a rni familia y man­
cho mi nombre, porque me niego á ad.o­
rar- á Véuus la impúdica, a Júpiter el in:. 
cestuoso, á _Mercurio el engaños<>, á Sa­
turno el comedor de niños?11 Fabian cor-

' tando la discusion, manda llevar carbo-
nes encéndidos .y le dice: 11 O vas á an­
dar descalzo sobre estos carbones, ó vas ú 
arrojar incienso en honor de los dioses; 

• elige. 11 Tiburcio por toda respuesta quita 
su calzado y anda sobre los carbones in­
candescentes y dice á Fabian: 11Son .dulces 
y frescos como las rosas.11 1 Fabian se le­
vanta y manda que le lleven á la Vía La­
vicana y le corten la cabeza, lo cual se 

• ejecutó el 11 de Agosto del año 286. ~ 

Ademas, Tiburcio contaba en su fami­
lta <los de aquellas heroinas tan comunes 
en las edades de fa primitirn lglesia1 que 
no podian abandonar el sepulcro de su 
ilustre pariente. ~ucila y Fermiaa pasa­
ban los día~ y las noches en cómpañfa 
del mártil'. Un dia se les apareció Tibur­
cio con los santos Marcelino y· .Pedro y 
las dijo que sepultasen cerca de él á aque 
Hos dos mártires inmolados en ía Vía Cor­
neliana, en el lugar llamado Sylva Nigra. 
La noche siguiente el coche. de Saota Ln­
cila llevaba á la Vía Lavicana les precio­
sos despc1jos recogidos por ella y por su 
noble hermana. Tales son las primeras glo­
rias de aquella Catacumba. Antes de dar 
á conocer las otras, es bueno agregar acer 
ca de los santos mártires un detalle que 
el Papa Dámaso nos ha tra~mitido. 

En la hi;;;t.üria .de la Iglesia naciente 

1 ...... V1det~r quod super fl.ort1s roseos grá­
dior.-" P11rece que camino sobre flores y rosas.'' 
-B~r.: t. II, an. 286, n. 22. 

2 Bar., ibid. 

marchan al frente dos hechos incontesta­
Lles: el celo intrépido de los cristianos en 
recoger los cuerpos de los mártires y el 
cuidado extremo de los pagano3 en pri­
varles de este consuelo. Pues bien el ver-

' <lugo de los Santos Marcelino y Pedro 
contaba al Papa D.íJ:!'.laso, que era todavía 
niño, que él bahía 3,rrastrado á sus vícti­
mas en medio de zarzas y que allí las ha• 
liia ejecutado á fin de que sm cuerpos se 
perdiesen para los cristianos. 1 El no· sa• 
bia que el Dios de los mártires velaba so, 
bre ellos. 

El 18 de Agosto del año 328 la empe• 
ratriz Santa Elena, madre de Constantino 

. ' 
fuá depositada cerca de los santos márti· 
res1 y á su3 nombres gloriosos. añadió la 
Catacumba de la Vía Lavicana el de la 
ilustre princesa. Por amor· háci(l, su madre 
y po1· veneracion hácia los santos mártfres 
mandó Cunstantino erigir sobre sus glo~ 
riosos sepulcros una magnífica basílica de 
la cual se ven todavía algunos restos Ha. 
mados por el pueblo de Roma Torre Pig­
naw1'ra. 2 U na. peqneña iglesia consa• 

1 Hrec omnia Damaeus, cum lector esset et 
>tdhuc parvulus, didioit Ab eo qui eosdeoollave­
rat, e.- ~ostea _factos ];piscopus, in eorum se" 
pclcro h1s vers1culis declaravit: 

11.farcelliM, tu~s pariter, Petre, nosce triumphos: 
Percus~~ retu~1t Da.maso mibi, cum puer essem, 
Ha.e<: s1b1_carmfi~em rabidum manda.ta dedisse, 
Sen ti bus m medns vestra ut tune colla secaret 
Ne tumulum vestrum quisquam cognoecere ' t· 
Y os ~lacres vestris manibus mumdaase sepu~ · 
Cand1dulo occulte postquam jacuistis in antro! ' 
P~stea co~monítan vestra pietate Lucillam ' 
Hic placwsse magia sanctissima qondere membra. 

''~1•das estas cos11e fueron referidas á Dáma­
so, s1er:do }actor y ~ifio, por el quti les degollo; y 
despues, s1endo obispo, mando colocar en el se­
pulcro de los mlirtirfs e~tos versos: 
. "¡Oh Marcelino, conoce tus triunfos,· y tú 
1gml!rnente, ¡o~ Pedro! El verdugo me refirió 
& ruf Drl mas<', siendo niño q_ae le dieron Orden 
á él, verdugo rabioso, de c~rtaros la cabeza en­
tre l011 espinos, para que nadie pudiese conocer 
vuestro sepulcro; vosotros cavasteis 11legres los 
sepu lo~os ?ºº vuestras propias manos; en segui­
da yac1ste1s ocultamente en vuestra clara grutl\· 
dei1p11es Lucila, movida por vuestra pieded1 

de.scu brió r colocó en este lugar vuestros santo~ 
miembros. '-Baron.1 .An. t. II, 30:&. • 

2 Pro amore matris et venerationem sanctQ• 
rum.-Anast., in S. Syl'DeBt. 


